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  Amplia visión cristocéntrica del concilio Vaticano II, inspirada en los escritos de Benedicto XVI y testimonio de Francisco.




  El concilio afirma que Jesucristo no puede ser separado de su cuerpo, que es la Iglesia, y que la eucaristía realiza la permanente e íntima comunión entre la cabeza y los miembros. Es esta comunión vivificante la que la Iglesia desea compartir con el mundo, como la verdad y la salvación de este.




  ROBERT P. IMBELLI, sacerdote de la archidiócesis de Nueva York, estudió en Roma durante el Concilio Vaticano II y fue ordenado allí en 1965. Obtuvo la licencia en Teología por la Universidad Gregoriana y el doctorado en Teología Sistemática por la Universidad de Yale. El padre Imbelli fue profesor en el seminario de la archidiócesis de Nueva York y en la escuela de teología de Maryknoll; entre 1986 y 2013 enseñó Teología Sistemática en el Boston College, del que actualmente es profesor emérito asociado.




   




  En memoria de mi madre, Julia Piro Imbelli




  «Tu se’ lo mio maestro e ’l mio autore»




  – Dante




   




  «No nos anunciamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros como siervos vuestros por Jesús. El mismo Dios, que mandó a la luz brillar en la tiniebla, iluminó vuestras mentes para que en el rostro de Cristo brille la manifestación de la gloria de Dios».




  – 2 Corintios 4,5-6




  «La venida de Cristo es para nosotros una primavera espiritual, porque en Cristo la vida vuelve a florecer a nos-otros, y la naturaleza humana alcanza su plenitud cuando florece y da fruto».




  – San Cirilo de Alejandría




  «El Espíritu y la novia dicen: ¡Ven!... Amén. ¡Ven, Señor Jesús!»




  – Apocalipsis 22,17.20




  Prólogo




  




  En su carta apostólica Novo millennio ineunte, el papa Juan Pablo II concluye sus reflexiones sobre el significado que el Gran Jubileo del año 2000 ha tenido para la Iglesia con estas palabras: «Después de concluir el Jubileo siento más que nunca el deber de indicar el concilio como la gran gracia de la que la Iglesia se ha beneficiado en el siglo XX. Con el Concilio se nos ha ofrecido una brújula segura para orientarnos en el camino del siglo que comienza»[1].




  Esa ha sido justamente mi experiencia. Tuve el inmenso privilegio de haber permanecido como estudiante en Roma durante las cuatro sesiones del Concilio Vaticano II. Pude por tanto ser testigo directo de la inquietud intelectual y de la energía espiritual de aquellos años. De hecho, el concilio y sus espléndidos documentos han sido para mí «una brújula segura» en mis casi cincuenta años de ministerio sacerdotal y teológico.




  Como es bien sabido, el trabajo del concilio estuvo guiado por dos objetivos claros: vuelta a las fuentes y aggiornamento. Con la expresión «vuelta a las fuentes» se quiso poner de relieve el esfuerzo del concilio por redescubrir, con ojos nuevos, las fuentes de la fe, en particular la Escritura, juntamente con la recepción y la reflexión que sobre ella habían hecho los antiguos obispos y teólogos de la Iglesia. De esta manera, el concilio recuperó un sentido más amplio y profundo de la tradición que el que había caracterizado la comprensión católica antes del concilio[2].




  Con el término aggiornamento ‒puesta al día o actualización‒ el concilio expresó su intención de anunciar al mundo de hoy la buena nueva de Jesucristo proclamada por la tradición, tratando de responder a las aspiraciones y los intereses de los hombres y las mujeres de nuestro tiempo con un lenguaje que les resulte inteligible y a la vez pastoralmente atractivo.




  El concilio mismo fue capaz de mantener en tensión creativa estos dos movimientos de redescubrimiento y puesta al día, encauzando aquellas fuerzas centrífugas que podrían haber acabado con ellos. Concretamente, obispos y teólogos colaboraron en la elaboración de los documentos, haciendo que voces muy diversas se combinaran armónicamente. En buena medida, este logro se debió a la paciente supervisión y al sabio liderazgo de dos obispos de Roma, los papas Juan XXIII y Pablo VI.




  Como «acontecimiento», el concilio no puede reducirse simplemente a sus textos, los dieciséis decretos que la asamblea conciliar produjo y aprobó; ni tampoco a los apasionantes años que van del octubre de 1962 a diciembre de 1965, en que el concilio celebró sus sesiones. Naturalmente, ambas cosas forman parte del concilio; pero este incluye además los años en que se recibieron y se trataron de poner en práctica sus enseñanzas e iniciativas de todo tipo. Esta «recepción» del concilio continúa hoy día. Y en este sentido el acontecimiento conciliar sigue todavía su curso[3].




  Con toda seguridad, los textos ocupan un lugar privilegiado en la progresiva interpretación del concilio. Son punto de referencia y guía permanentes de nuestros esfuerzos pastorales y teológicos siempre nuevos. Ellos constituyen nuestra brújula. Pero las brújulas han de leerse, y esta lectura puede ser cuidadosa o descuidada. Los textos deben interpretarse, y esta interpretación puede ser selectiva o integral. De ahí el desafío que necesariamente hemos de afrontar.




  El desafío es que tenemos que apropiarnos de los textos del concilio de una forma plena que tenga en cuenta todos los documentos que el concilio legó a la Iglesia[4]. De todos modos, no todos los documentos conciliares tienen el mismo peso. El concilio mismo se preocupó de precisar que cuatro de sus documentos son «constituciones», y como tales de importancia primaria. Son los siguientes: Sacrosanctum Concilium (Constitución sobre la sagrada liturgia), Lumen gentium (Constitución dogmática sobre la Iglesia), Gaudium et spes (Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual), y Dei Verbum (Constitución dogmática sobre la divina revelación). Si estos documentos representan las claves interpretativas de las intenciones del concilio, no debemos leerlos de manera aislada, sino «intertextualmente», buscando sus interconexiones y precisando los principios fundamentales que guían la visión del concilio.




  En mi opinión, de estos cuatro documentos, la constitución Dei Verbum merece ser considerada como «primera entre iguales». La razón es sencilla. En el caso de que Dios no se hubiese revelado plenamente por medio de Jesucristo en el Espíritu Santo, la Iglesia carecería de fundamento y la liturgia sería un constructo meramente humano. La Dei Verbum hace esta reivindicación básica: «La verdad profunda de Dios y de la salvación del hombre que transmite dicha revelación, resplandece en Cristo, mediador y plenitud de toda la revelación» (n. 2)[5].




  Crisis y desafíos posconciliares




  Después del concilio, la tensión creativa que este encarnó a menudo ha decaído. Sin el aggiornamento correspondiente, la vuelta a las fuentes corre el peligro de convertirse en mera recuperación de antigüedades: visita a un museo donde se exhiben antiguos artefactos. A su vez, sin vuelta a las fuentes, el aggiornamento puede transformarse en una simple acomodación cultural carente de sustancia: la sal que pierde su sabor. Sin diálogo fructífero e intercambio fidedigno, obispos y teólogos corren el peligro de convertirse en defensores de posturas partidistas, que se miran unos a otros con recelo[6]. Por desgracia, los años posteriores al concilio han sido con excesiva frecuencia testigos de esta división.




  Las lecturas parciales y partidistas del concilio y de sus documentos explican de alguna manera la fragmentación y la polarización que hemos experimentado. No obstante, personalmente me inclino a pensar que estos son síntomas de una crisis más aguda: el eclipse del centro que dinamiza y unifica la fe. Ese centro es Jesucristo mismo, crucificado en tiempo de Poncio Pilato, resucitado y presente como Señor y cabeza de su cuerpo, la Iglesia. En ausencia de este centro concreto y vivificador, tenemos fragmentación y división.




  A primera vista, esta afirmación tal vez parezca exagerada. ¿No confiesan los católicos la absoluta centralidad de Jesucristo en todas las acciones litúrgicas, al hacer todas y cada una de sus oraciones «por Jesucristo, nuestro Señor»? Efectivamente, lo hacen. Sin embargo, es un hecho triste y difícil de aceptar que la asistencia a los actos litúrgicos por parte de los católicos ha disminuido drásticamente desde el concilio. Es más, en ciertos círculos teológicos se ha impuesto una extraña aversión a las afirmaciones de la singularidad y la universalidad de Jesucristo[7]. Una manifestación de esta actitud es el relativamente escaso interés que después del concilio ha suscitado la Constitución Dei Verbum sobre la divina revelación, como si su decidida confesión de la primacía reveladora de Jesucristo resultase un «discurso demasiado duro», para decirlo con las palabras que el evangelio de Juan pone en boca de algunos discípulos que abandonan a Jesús (Juan 6,60).




  No soy el único que aplica este mismo diagnóstico a la actual crisis de fe de algunos católicos. Dejando que hablase su corazón, Benedicto XVI expresó así el motivo que le había llevado a escribir sus libros sobre Jesús de Nazaret: «Semejante situación es dramática para la fe, pues deja incierto su auténtico punto de referencia: la íntima amistad con Jesús, de la que todo depende, corre el riesgo de moverse en el vacío»[8]. Benedicto XVI se refiere aquí a ciertas tendencias de la investigación bíblica que o bien niegan que sea posible conocer con certeza al Jesús histórico o se limitan a ver en él una figura profética en el contexto de la historia de Israel. Tales cavilaciones académicas terminan desembocando invariablemente, a través de los medios, en audiencias más amplias.




  Para que esta afirmación no se entienda como un alegato de parte, un destacado especialista católico en el Nuevo Testamento confirma la voz de alarma de Benedicto XVI. Luke Thimothy Johnson lamenta el hecho de que «la verdad del Evangelio, en lo que a Jesús el Señor se refiere, se haya visto erosionada durante siglos, no por ataques directos de personas cultas que desprecian el cristianismo, sino por el permanente proceso de revisión por parte de teólogos que, o no parecen ser conscientes de lo que hacen, o no se preocupan de las consecuencias que pueda tener su aceptación incondicional de las premisas de que parten esos despreciadores cultos del cristianismo». Johnson no exime a los obispos de la parte de responsabilidad que puedan tener en el «colapso cristológico» que él señala; en concreto, los acusa de «no haber abordado adecuadamente la erosión del corazón mismo del Evangelio»[9].




  Como último testigo de esta pérdida de un cristocentrismo convincente e imperioso, cito al difunto cardenal Avery Dulles. En el último libro que preparaba para su publicación, literalmente cuando estaba a punto de morir, el cardenal Dulles escribió sobre ciertas tendencias dentro de la teología católica contemporánea «que se oponen a un vigoroso programa de evangelización». Entre ellas, destaca por su importancia la corriente que él denomina «pluralismo soteriológico»: algunos teólogos tienden «a negar que Jesucristo es el Salvador del mundo». En nombre de la apertura y la tolerancia, esos teólogos sostienen que cada religión posee su propio camino de salvación. Jesús puede ser el salvador para los cristianos, pero esta confesión no impide el reconocimiento de otras figuras salvadoras[10]. Semejante punto de vista compromete claramente el centro crístico de la fe enseñada por el concilio, y desde luego no ofrece base o motivación alguna para una nueva evangelización.




  Mi convicción es que la forma de avanzar hacia una recepción completa del concilio reside en la dirección que ha señalado la Dei Verbum: reconocer en Jesús, crucificado y resucitado, la Palabra de Dios en persona. La Dei Verbum confiesa que «lleva a plenitud toda la revelación..., sobre todo con su muerte y gloriosa resurrección de entre los muertos, y con el envío del Espíritu de Verdad». En resumen, revelación es la gozosa constatación de que en Cristo «Dios está con nosotros para librarnos de las tinieblas del pecado y la muerte, y para hacernos resucitar a una vida eterna» (n. 4).




  Semejante insistencia en la centralidad de Cristo no es en detrimento del contenido trinitario de la fe. Los documentos del Vaticano II, en particular las constituciones Dei Verbum y Lumen gentium, lo confirman. Ambas son explícitamente cristocéntricas, a la vez que reiteran en repetidas ocasiones su confesión y afirmación trinitarias. ¿Cómo podría ser de otra manera, cuando la Iglesia proclama que Jesús es el Hijo eterno del Padre?




  De hecho, la única base teológica para confesar al Dios Uno y Trino es la reivindicación que la tradición apostólica hace de la singularidad de Jesús. La teología trinitaria es el fruto necesario de confesar la divinidad de Jesús. Por otra parte, el Espíritu Santo, que el Padre envía, no es una fuerza anónima, sin rostro, sino el Espíritu del Hijo reflejado en una multitud que ora en nombre de Jesús. La carta a los Gálatas, escrita en la primera mitad del siglo I, proclama ya la fe trinitaria que vive la comunidad: «Dios infundió en vuestro corazón el Espíritu de su Hijo, que clama: Abbá, Padre» (Gálatas 4,6)[11].




  Un enfoque cristocéntrico de la teología tampoco implica «cristomonismo» (como parecen temer algunos), que representaría un énfasis exclusivo en Jesús. Porque, como ya hemos visto, no es posible tratar a Jesús como se merece a menos que lo situemos en un marco de referencia plenamente trinitario. Es más, como «primogénito de los muertos» (Colosenses 1,18), Jesús es también «primogénito de muchos hermanos y hermanas» (Romanos 8,29). Jesucristo es, ciertamente, el Centro, pero la meta escatológica es la recapitulación de todas las cosas en Cristo: «que el universo, lo celeste y lo terrestre alcance su unidad en Él» (Efesios 1,10). Esta meta escatológica inspira y sustenta la plegaria y la acción de los creyentes[12]. De ahí que el corazón mismo del ministerio pastoral y teológico de san Agustín no sea otro que promover el crecimiento del totus Christus, el Cristo total, Cabeza y miembros, animado por el Espíritu Santo.




  La tarea propia del Espíritu Santo es llevar a cabo la incorporación de hombres y mujeres a Cristo, constituyendo de ese modo el cuerpo único de la humanidad redimida. Por eso, en contra de lo que piensan quienes estarían dispuestos a separar la acción de Cristo y la del Espíritu, yo apoyo plenamente el axioma de Yves Congar: «Si tuviera que sacar una conclusión de toda mi obra sobre el Espíritu Santo, la expresaría con estas palabras: ni cristología sin pneumatología, ni pneumatología sin cristología»[13].




  Este libro




  Este libro, con su introducción y sus cuatro capítulos, constituye una meditación sobre ese centro crístico[14] de la fe católica. Partiendo de Cristo, este centro se ha expandido y ha penetrado en realidades íntimamente interrelacionadas como son la Eucaristía, la Iglesia y, en último término, la Trinidad. Karl Rahner nos ha enseñado a mirar sinópticamente: no contemplamos multitud de misterios separados, sino el inagotable Misterio del Dios que, siendo amor, se revela y salva derramando su amor sobre el mundo a través de las inseparables misiones de Cristo y del Espíritu. Así, pues, este libro espera ofrecer una visión unitaria del contenido distintivo de la fe cristiana: la Gloria de Dios en el rostro de Jesucristo.




  La presentación aspira a ser más meditativa que discursiva. De hecho, pretende ofrecer una meditación «mistagógica»; es decir, una meditación que evoque el Misterio al cual ella inadecuadamente apunta[15]. En este sentido, las cuatro obras de arte que acompañan a los capítulos forman parte integral del contenido y del objetivo del libro. Con este libro, su autor espera hacer avanzar el proyecto, anunciado por Hans Urs von Balthasar, de devolver a la estética la plena ciudadanía en el ámbito del trabajo teológico. El libro trata, además, de promover otro de los objetivos de von Balthasar: una «teología orante»; es decir, una teología que surge de y conduce a la oración.




  Finalmente, el libro aspira a contribuir modestamente a la «nueva evangelización», a la que todos los papas han convocado a la Iglesia desde que se cerrara el concilio. Esencialmente ‒en su corazón‒, esta evangelización es la llamada a convertirnos de nuevo a Jesucristo y el deseo apasionado de compartir su buena nueva con otros para «que tengan vida y la tengan en abundancia» (Juan 10,10). Como escribió el papa Juan Pablo II: «No nos seduce ciertamente la ingenua convicción de que haya una fórmula mágica para los grandes desafíos de nuestro tiempo. No, no será una fórmula lo que nos salve, pero sí una Persona y la certeza que ella nos infunde: ¡Yo estoy con vosotros!»[16].




  Concluyo este prólogo con unas palabras de gratitud hacia quienes, por amistad y compañerismo, han estado a mi lado durante estos años posconciliares y han nutrido mi fe.




  Recuerdo en particular a mi hermano Michael y a mi cuñada Lillian; también al Reverendo John J. Connelly y a la gente de la parroquia del Sagrado Corazón, Newton Centre; al Reverendo Robert Grippo y a la gente de la parroquia de Santa Teresa, del Bronx; al Reverendo William P. Leahy, SJ, presidente del Boston College y de la Iniciativa «Iglesia en el siglo XXI» por él fundada; y a mis colegas del Boston College, los profesores Khaled Anatolios y Boyd Taylor Coolman.




  Cinco amigos merecen ser mencionados especialmente por sus intuiciones e inspiraciones, tanto teológicas como estéticas, a lo largo de estos años: los profesores Cristopher Ruddy y Mark Burrows, el Reverendo Richard Smith, el Reverendo James Massa, y Timothy Schilling.




  A mi arzobispo, el cardenal Timothy Dolan, le agradezco sus amables palabras de ánimo; a Joseph Lynaugh, el estímulo que ha supuesto para mí su cordura aristotélica.




  Veintisiete años de enseñanza a alumnos y estudiantes de postgrado del Boston College me han enseñado, a cambio, muchas cosas. Menciono algunos nombres, en representación de otros muchos: Anthony y Anne Marie Coleman, Christopher Collins, SJ, Peter Fritz, Hermano Isaiah Hoffman, CFR, Andrew Meszaros, Nathaniel Peters, Christopher Rakovec, Andrew Salzmann, Michael Sickler, Shane Ulbrich, Robert Van Alstyne, SJ, y Robert Withers. Agradezco especialmente a Nathaniel Peters la ayuda que me prestó para obtener las imágenes y hacer los índices.




  Finalmente, estoy agradecido hacia aquellos teólogos que más han influido en mi propio itinerario: el difunto cardenal Avery Dulles, SJ, el difunto Frans Jozef van Beeck, SJ, y el papa emérito Benedicto XVI.




  Gozosamente me uno a san Pablo en la oración: «Siempre que me acuerdo de vosotros, doy gracias a mi Dios... De esto estoy seguro, que el que comenzó en vosotros una obra buena, la llevará a término hasta el día de Cristo Jesús» (Filipenses 1,3.6).




  15 de agosto de 2013
Solemnidad de la Asunción de María
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